
IMAGEN DE BEATNTZ ALLENDE

Luis lgnacio Lôpez. Entrevista, revista Primera Plana, Madrid'

2}-2Goctubre, 1977.

"UBICAR URGENTE A SENORA HORTENSIA

DE ALLENDE. HA FALLECIDO SU HIJA

BEATRIZ"

El dramâtico cable apareciô en el telex de la em-

baiada cubana en Paris la tarde del miércoles 1-2, Hor-

tensia Bussi de Allende, viuda del desaparecido Presi-

dente chileno; llegaba a la capital francesa desde

Moscir, donde recibiera el Premio Lenin de la Paz,

donândolo en su totalidad -33.00 dôlares- a la resis-

tencia chilena. La misma tarde, Hortensia Bussi y su

hija menor, Isabel, se dirigian v(a Air France a Barajas

pàra empalmar con el melo del jueves a las L4'30

iracia La-Habana. En los medios de informaci6n ya se

daba a conocer la tragedia. Beatriz Allende Bussi, hija

mayor del mandatario asesinado en La Moneda el 11

de septiembre de 1973, se habfa quitado la vida con un

dispaio de revôlver en su casa del barrio habanero de

Miramar.

Durante veinte horas, Hortensia Bussi e Isabcl

Allende intentaron en una tensa y dolorosa espera, ob-

tener màs detalles a través del teléfono de la embajada

de Cuba en Madrid. "No puedo entenderlo; tto nrc lo ex-
plico", fue la finica reflexiôn de la seiora Bussi,

.ietttrus encontraba enteteza para cancelar las ac-

tividades que debia realizat en Espafla,a partir del dia

18 y enviar mensajes de disculpa a Felipe GonzâIez y

otrôs dirigentes politicos. Isabel recordaba haber visto

a Beatriz, Tati, "nuty depinùda", un mes atrâs, cuando

pasaba por La Habana antes de reunirse en Moscti

ôon su madre. En Cuba, los colaboradores mâs cer-

canos de Comité de Solidaridad con Chile estaban

sorprendidos; conocian su dolencia a la columna' su rc-

ciente separaciôn matrimonial. No imaginaban, sin em-

bargo, una depresiôn tan profunda en una persona que

dest-acaba por su vitalidad y su sereno juicio polftico.

Muy poôos meses atrâs pediamos apreciar estos ras-

sos en ia entrevista sostenida con Beatriz Allende en

iu despacho de la ex-embajada chilena en La Habana,
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Beatriz, o mejor Tati, corno la
llannban fatniliares y atrigos:
dureza y humanidad.

hoy sede del Comité Chileno situada a pocos metros

de la Avenida de los Presidentes. Beatriz se habfa
mostrado siempre reacia a entrevistas y declaraciones.
Desde su llegada a La Habana, el mismo dia de la

dramâtica muerte de Allende, en 1973, sus ûnicas
manifestaciones pûblicas fueron discursos muy

precisos en actos de solidaridad -el principal, en la

Plaza de la Revoluciôn en La Habana el 28 de sep-
tiembre de 1973, donde narrô su participaciôn en la
trâsica defensa de La Moneda, dos horas antes de la
muérte de su padre.

1Qué puedo decir ahora en wta entrevista? He

diclto todo y ttt ya sabes cônto estôrt las cosas.
Durante mâs de una hora' en una oficina funcional,

tapizada de posters alusivos a la resistencia y a la dic-

tadura, Iafi mostrô documentos, circulares de los par-

tidos, denuncias, fichas de desaparecidos, presos'
muertos. Preparaba entonces un l ibro para ser publi-
cado este fin de afro, relativo a los desaparecidos,
varios de ellos ami$os muy cercanos, como Carlos Lor-

ca, dirigente socialista, detenido y perdido desde junio

de 1915.
Fue su irltimo trabajo y hablô de é1, entre otros

temas que mâs cabian en un coloquio que en una

entrevista. Beatriz se veia mâs delgada' los rasgos fa-

ciales mâs acusados y bronceados por el sol caribefro
bajo el peinado discretamente afro' La mirada tran-
quila, sus gestos medidos, su voz mâs baja que de cos-
tumbre, su enorme vitalidad mâs contenida. A momen-

tos, podia detectarse una sombra de tristeza que en cl
diâlogo se transformaba en lernura. Entonces pregun-

taba por amigos comunes, c6mo estaban, qué haccn,

cômo viven, qué moral mantienen' Figura central de la
activa oficina de La Habana, parecia descansar un
momento, olvidar intencionadamente la funcionalidad
politica que nunca desde sus primeras armas en la

politica chilena y luego latinoamericana, dejaba de
lado.

No sôlo la hija de AIIende

-"Err rtti casa, ya puedes itttagirrur qtLe desde trtttv
pequefias esfitvirttos integrados todos q octividodcs
polîticas. El papâ -una expresi6n que nunca usaba, ya
que siempre en Chile decîa "Allende"- rtos entpujaba a
iiten'enir en politica, o estudiar a preparorse; sientpre itr-

sistia en eso... Yo entpecé muy jovetr por eso rrtistrto a
nilitar en la luv'enttrd (socialista). En 1960 vitrc a Cuba
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por pinrcra ,,e2, et7 wru delegaciôn de estudiantes de la
Universidad de Concepciôn (Chile) y tuve la suerte de
cotrocer esos pinteros ntonxentos de la Revohtciôtt
Cubatta..."

Pero Tati no diria que en esa ocasiôn conociô a
Ernesto Che Guevara e iniciô una amistad que incidiô
tanto como su padre en su vida polftica posterior. Ni
tampoco record6 una anécdota, contada por un amigo
suyo, en la que se mostraba molesta por haber sido
presentada como "/a hija de Allende". "No, yo soy
Beatiz" habia puntualizado con una dignidad que cier-
tamente reproducfa bastante el carâcter de su padre.

-"Cott el papâ -y nuevamente la palabra adquirfa
un matiz especifico- tltvi,lros sientpre wta relociôn nuty
cstrecln; ere Lut contpaiiero con el que discutia rnuclto,
pero que yo adntiraba nwcln tambiért, corno padre,
cotlto co,npaftero y cortto Jtotttbre".

Dos escuelas polïticas

De algrin modo, Salvador y Beatriz Allende repre-
sentaban dos escuelas politicas, dos generaciones de
revolucionarios latinoamericanos. Muchas veces, Allen-
de presidente se referia a un libro regalado por Che
Guevara con una dedicatoria hicida: "A Salvador Allen-
de, que por otros ntedios bttsca lo nlismo". Beatriz par-
ticip6 de ambos, si es que cabe separar las dos
ostrategias que provocaron las discusiones de la iz-
quierda latinoamericana durante la década de los
sesenta. Pues efectivamente, Beatriz no fue sôlo la
"lija de Allende". Desde su primera visita a Cuba, sus
contactos con la Revoluciôn Cubana significaron una
adecuaciôn de su propia vida al ritmo histôrico de
todos estos aios.

De regreso a Chile, trabajô activamente en comités
de apoyo a Cuba, durante los afros dificiles del blo-
queo y mantuvo estrecho contacto con grupos revolu-
cionarios chilenos y de otros paises del continente. Un
militante de aquellos afros de euforia guerrillera la
recuerda en forma especial; habfa sido herido y per-
manecfa en estado grave en el hospital bajo arresto.
Etrtpezaba a despertar de la qnestesia sin saber dônde es-
taba; poco a poco rne di cuento qtte algden nrc
acaiciaba la frente... abrt bs ojos y pude ver wt rostro
claro que en ese ntonlento n1e pareciô utt àngel; nte dijo
algt que no entendî y nrc dio un beso..."

Tati recordaba la anécdota. "Yo no cortocîa al
corttpanero pero en ese ntomento era necesaio darle
cortfianza, hqcerle saber que no estaba solo, que con-
tabs cotr rurcstro apoyo. Por eso fui yo, para que
relacionase ni nontbre y no se sintiese absndonado".
No fue la rinica vez que Tati atravesaba barreras
médicas o policiales para visitar a algrin companero o
llevar un mensaje de aliento. En 1967, el mismo aflo
que el Che morfa en las selvas bolivianas, Beatriz es-
taba en La Habasna, con una beca de perfeccionamien-
to en sus estudios de medicina -también se dedicar(a
un corto tiempo, como su padre, a la medicina social
luego de graduarse- y vinculada estrechamente a la ac-
tividad desarrollada en torno a las euerrillas.

" Mzrcele" la guerrillera

Uno de sus compafreros de entonces la recuerda,
"siempre serena, con grandes dotes de organizaciôrt,
mucha sangre frta y una especie de contradicciôn per-
manente entre la dureza y la humanidsd-. A la muerte
del Che., Beatriz dedic6 una mayor concentraci6n a la
lucha que afin parecia abrirse en los montes de al-
gunos paises del continente. Antes de morir, Guevara
fundaba simbdlicamente el Ejército de Liberaciôn Na-
cional de Bolivia (ELN), con ramificaciones log(sticas
en otros pafses vecinos. Bajo el nombre de "Marcela",
Tati organizaba en Chile una estructura de apoyo que
permitiô durante 1968 y 1969 restablecer una red
clandestina en Bolivia y preparar en L970 un segundo
intento guerrillero en la zona de Teoponte, al norte de
LaPaz.

"Marcela" estaba encargada de las comttnicaciotrcs.
Era un poco nuestra madre y nuestra novia plalônica
aparte de su enotne eficacia. Ella se encargaba de
despedir a cada compaiiero que paftia desde Chile hacia
el Altiplano, revisar su ruta, pasarlo por distintas casas
de segtidaQ recordar las claves, darle el ûltimo abrazo
antes de partir.

Junto al periodista chileno Elmo Catalân, asesinado
en Bolivia en 1969, Beatriz ayudô a preparar la vuelta
a Bolivia, del sucesor del Che, Inti Peredo, gran amigo
suyo, ca(do también en 1969 al ser descubierta por la
policfa boliviana una de las estructuras urbanas del
grupo guerrillero. "Rearcrdo muy bien lq caîda de Inti.
"Marcela", estaba muy abatida; fuvo ânimo para leentos
un poemo de "Los Heraldos Negros", de Vallejo.

Hasta 1-970, cuando fracasaba la segunda guerrilla
del ELN en las selvas de Teoponte,Beatriz,"Mercele",
prosiguiô su tarea clandestina, en Chile y en otras
zonas. "No la vi nunca -testimonia otros de sus
compafreros de entonces- aunque esfiive vaias veces
en una nisnta casa. La compartimentaciôn era igurosa;
en cada habitaciôn, entre paquetes de lana y piezas de
telar <parenltemente era un taller tertil- hacîantos
cosas diferentes: empaquetar ropa, editar propaganda,
preparar envios de amtas... "Môs de algwta vez porricipô
en operaciones arriesgadas demostratldo una gran san-
gre frta".

Secretaia y polemista

Con el fracaso de la guerrilla y el triunfo de Allen-
de, la actividad polftica de Beatriz cambi6 radical-
mente. "Entonces vimos que el polo revolucionaio csnt-
biaba de lugar y de carâcter", dirfa en La Habana, al
recordar muy fugazmente ese periodo de romanticis-
mo guerrillero que caracterizl a toda una década de la
reciente historia de la revoluci6n latinoamericana,
siempre pendiente e irresuelta. Al triunfar Allende, J.
J. Torres presid(a en Bolivia una inesperada experien-
cia progresista, similar al programa desarrollado en el
vecino Perû por el entonces presidente general Velas-
co Alvarado. Sin tiempo para la reflexiôn sobre la gue-
rrilla ni el cuestionamiento a fondo del foquismo, 'Mar-
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cela" y sus compafreros colgaban sus nombres de gue-

,.u pâru asumii funciones en el proceso que se abria

"r, 

'Chil". 
Como secretaria del Presidente Allende,

Beatriz pasaba a un frente muy distinto al de los con-

tactos clandestinos, los envios de armas y los mensajes

radiofônicos. Dfas después del triunfo electoral -sep-

tiembre de l97F viajaba a Cuba como primera em-

baiadora informal del Presidente electo y para estudiar

alli el restablecimiento de relaciones diplomâticas'

De algûn modo, segftn certifican sus amigos mâs cer-

canos, Èeatriz, ademâs de confidente, amiga y con-

sejara, oficiar(a de conciencia critica de su padre en

loi -ô.ttetttos mâs espinosos del complejo proceso de

la Unidad Popular. "ùafi era rnôs drôstica que Allende

en sus jtricios polîticos y en slt valoraciôtr moral sobre la

gente. Allende era nûs flerible, ntâs polîtico"' era otra es-

cuela".
La propia Tati record1 una anécdota ilustrativa' '7l

papô îe gystaba mucho la pinturo' Y9 telia wt andro
'di 

Portolanero que le gtstaba nutclto. Un dîa le diie:

nuty bien, te lo regalo, pero serâ el d{a que se

naiionolice el cobre y no se indentnice a los arne'

icettos". Yo lo veia lejano y nada fâcil que se lriciera'

Pcro, tientpo después, vi que el ctradro no estaba' El

papti se li nabia ttevado y nte deiô urt papel Ete decia:
"t,ine a buscar nù andro"...

EI trauma de La Moneda

El 11 de septiembre, esta relaciôn estrecha tenfa un

desenlace drâmâtico en el propio Palacio de La

Moneda, mientras los tanques Sherman destrozaban el

frontis y los Hawker-Hunter iniciaban sus vuelos rasan-

tes sobie la casa presidencial. Beatriz llegaba a las 8'50

de la mafrana ante una de las puertas del Palacio en

un FIAT 125. "Tuve que pasar vaias bqneras qtttes de

llegar. IJna de soldqdos, otra de carobineros, a los Erc
teî ilré el auto encinn y otra yo abandotrudo"' Con un

revôlver en la mano y una bolsa llena de cargadores.y

armas, Tati entr6 en La Moneda dispuesta a combatir
junto a su padre. "No sabîantos entonces cuâl erq la

sintaciôrt, y6 rcnîa claro en lodo caso que ese era tni

lugar".
Alrededor de las 10 y media de aquella mafrana

dif(cilmente inolvidable, Allende reuniô a todos los

que estaban con é1. "Me scuerdo nwy bien de Beatiz

)rcs arenta wto de los escasos sobreviv'ierûes de ese

conrbate trâgico y designl-. Le oyudé o entror la bolsa

con onnas. Me aaterdo que estaba seretto' pese a que

tenia ocho nrcses de entbqrazo )' sufiô alguus cotilroc-

ciones cuando lnbia conrcnzado el bontbardeo de ar-

tilleÉa. Cuando Allende nos reuniô y ordetû rtrtty dura-

nrcnte salir a las nurieres. Toti nre dijo que tto sadrta'

Lo noté decidida. Ya se ltsbio encorgodo de quetnar ol-

gttrtos doctunrentos que lnbîa en la secrefurta y se '1ntr-

lenîa firme, con un Colt peEtefio en la ntano, inisoio si

pensàbolttos que nos estaban bontbardeando cotl

cafiones y bazucas. Le ofrecîa a Tati acompafiarle a

salir. Me-reiterô que no saldia, que stt deber estaba sll{'

"Intenté esconderme <ontô por su parte Tati- pero

et papô irtsistiô muy durarnente, co,r tono militar que

tenïa oue imte".
Tati llorô, suplic6, argument6 que las cogerian

como rehenes a- ella y a su hermana (Isabel)' Pero

Allende fue inflexible y aûn se arriesgô cuando les

abriô la puerta para echarlas casi a empujones'

Segûn los cables de prensa distribuidos.estos dias,

Beatiiz Allende no habia logrado olvidar aquel

momento y superar un sentimiento de culpabilidad por

no habersê quedado junto a su padre. En L3 Habana,

ante un affiche dondé se vefa a Allende esgrimiendo el

fusil. Tati lo ratificô. "Cuando salintos tuve un se't'

tirniento de culpabilidad nruy gronde, aunque com-

prendia Erc era intitit. Sabîa EIe no verta nunca môs al

pqpd'.."' 
Allende ca(a dos horas después, en medio de las

llamas, de los boquetes dejados por los rockets, del

humo y de los cadâveres de otros commbatientes en

esa bitalla desesperada. Esa misma tarde, Beatriz

habia logrado entrar en la embajada cubana, rodeada

y atacadâ por tropas militares. Al dfa siguiente, en el

brimer aviôn que salia de aquel pais en "estado de

grrroo", -o en iestado de miedo"- se dirigia a La
"Habana, 

en compafria de su esposo y su hijita Maya,

bautizada as( en- recuerdo del apodo de una de sus

compafreras bolivianas, Rita Valdivia, asesinada en La

Pazen 1969
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La soledad del eviho

Desde aquel 11 de septiembre, Beatriz tenfa pen-
diente una cita con la muerte. En La Habana, el tema
lo tocô muy fugazmente; lo evitaba visiblemente;
preferfa referirse a las actividades de la Resistencia en
el exterior, a la acogida en Cuba a los chilenos, a sus
impresiones de Angola, cuando asisti6, en plena gue-
rra, a presidir un acto de mutua solidaridad chileno-an-
golana. Y sobre todo, a los compafreros en concreto, a
sus vidas muy precisas, a la necesidad de cuidarse, de
llenar el vacio del exil io, de huir del pesimismo que de
alguna forma terminô por abatirla a ella misma, hasta
convertirla en una nueva victima del destierro, de la
soledad y de la gran tragedia que sigue sufriendo todo
un pueblo desde septiembre de 1973.

"Después del golpe -dice uno de sus amigos mâs cer-
canos, testigo de la masacre de La Moneda- Iari

lrubîa acertuado su interés por tnqntener wla
preocupociôtt Jtunnna por los companeros. No es fâcil
eso en un medio polîtico, donde se tiende a la con-
sideraciôn frta de las circwtstancias, los rnornentos, las
rrccesidsdes tôcticas, las tareas organizativas. Tati podia
rewtir lqs dos cosas",

.,Al despedirse en La Habana, Tati se preocup6
detalladamente de enviar un saludo particular a cada
amigo que pudiese encontrar en los distantes caminos
del exilio. "Que se cuiden; que van quedando pocos".
En su mesa, se apilaban fichas, fotos, biografias de
desaparecidos, de muertos. En su memoria, habfa una
lista muy querida, de hombres muy conocidos, su
padre, el Che, Inti Peredo, los amigos, Enrique Parfs,
Carlos Lorca, Arnoldo Camû, Elmo Catalân, Miguel
Enrfquez -companero de la escuela de Medicirâ-, y
un largo etcétera de nombres anônimos que van descle
la selva boliviana hasta las calles del Santiago en-
sangrerrtado que canta el cubano Pablo Milanés.
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